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PINTURA SEVILLANA EN JAÉN: 
LORENTE GERMÁN Y RUIZ SORIANO 

En el mermado patrimonio pictórico de la provincia de Jaén se 
detecta, a través de la pintura de caballete conservada y por noticias 
directas o indirectas, un peso considerable de la presencia sevillana a 
partir del primer cuarto del s. XVIII, que en realidad había sido ya 
iniciada veinticinco o treinta años antes. Muy poco se ha escrito al res-
pecto y cuando se ha hecho se ha pensado siempre en los grandes 
maestros (Murillo, Valdés Leal), incurriendo a veces en fáciles y gra-
tuitas atribuciones (1). 

La presencia de Valdés Leal está bien documentada por medio 
del «San Femando» de la catedral de Jaén y con bastante probabilidad 
quizá se pueda añadir, en breve, nuevas obras a su catálogo que se en-
cuentran en el mismo templo; sin embargo, su actividad en Jaén se cir-
cunscribe a fechas y circunstancias muy concretas: la Canonización de 
Femando III, al filo del último cuarto del s. XVII, en un momento en 
que precisamente la influencia granadina podía hacerse más evidente. 

En cuanto a Murillo no existe constancia de que trabajara en esta 
Provincia y por otra parte referencias a su obra en ella son sumamente 
escasas, no sólo en cuanto a cuadros conservados (2), sino incluso a 
noticias sobre posibles pinturas que un día colgaran en conventos o 
colecciones particulares jiennenses. En efecto, el Catálogo del Museo 

(1) CAPEL MARGARITO, M.: Juan de Valdés Leal y sus pinturas de Jaén «Ar-
chivo Hispalense», 187. Sevilla, 1978, págs. 119-130. En particular las cabezas cortadas 
de Santos que se exhiben en el Museo de la Catedral. 

(2) El «Salvador Niño» de Baños de la Encina, a él atribuido durante mucho 
tiempo ha sido rectificado por D. Angulo al darlo como obra de Domingo Martínez. Cf. 
ANGULO, D.: Murillo. Su vida, su obra, su arte. 3 vols. Madrid, 1981. T.II; n." 1312, 
pág. 427. Este mismo autor considera copias de un original desconocido el «Ecce 
Homo» y «La Dolorosa» estantes en la catedral de Jaén. Op. cit. T.II; n." 1532 y 1533, 
pág. 447; láms. 564 y 565. Otras copias del mismo tema, pero sobre modelos más cono-
cidos, pueden verse en cambio en las parroquias de San Ildefonso y San Andrés en la 
misma capital. 



Provincial elaborado en 1846 por la Comisión de Monumentos Histó-
rico-Artísticos, formado en base a los bienes exclaustrados (3), recoge 
solamente un cuadro atribuido al gran pintor hispalense: «San Juan de 
Dios, por Murillo. Escuela Española». Lo cual, sin más pruebas, nos 
deja amplia duda sobre su autenticidad dado el temor de otras atribu-
ciones. Curiosamente como «escuela sevillana (4)» se despachan otras 
cinco pinturas, aparte de dos «Germán», firmados, a los que haremos 
alusión más adelante, que figuran como «escuela española». 

Todo ello viene a indicamos una presencia afectiva de lo sevilla-
no, posterior a la desaparición de los grandes maestros. Las pocas 
obras rastreadas, pero firmemente documentadas, prueban que fueron 
los sucesores o émulos de Murillo los principales protagonistas, justo 
cuando el agotamiento del foco granadino y la siempre escasa y no re-
levante autoría de los jiennenses debió propiciar la llegada del arte de 
la Baja Andalucía. 

Bernardo Lorente y Germán (-1759) es el primero de estos pinto-
res del Dieciocho que traemos a colación. Curiosamente es uno de los 
más nombrados en la escasísima bibliografía de la pintura en Jaén. 
Esas citas aparecieron en la revista local «Don Lope de Sosa» (1913-
1930) a p ro^s i to del hallazgo en 1917 de un cuadro suyo de grandes 
dimensiones en el antiguo Seminario de Baeza, el que fuera Palacio 
del Señor de Jabalquinto. 

Con motivo de una visita descriptiva al edificio, Alfonso de Vied-
ma, habla de esta pintura como «un lienzo de unos cuatro por dos y 
medio metros, cuyo asunto es los Dolores de la Virgen y cuya escuela 
se ve que es la sevillana y producto de los maestros más famosos. Al 
pie del cuadro y entre algunos adornos de lo secundario de la obra, se 
lee: GERMAN faciebat, 1727 (5)». Un año después, nuevo artículo 
ahora dedicado por entero al cuadro firmado por Juliá Sanfelíu (6), 
con el gran acierto de incluir una reproducción a toda página del mis-
mo, ya restaurado e instalado en el altar mayor de la Capilla. 

(3) El Museo se instaló en el antiguo Colegio de los Jesuitas, calle de la Compa-
ñía, que después se transformó en Instituto de Enseñanza Media, si bien a fines de siglo 
ya se había desperdigado. La Revista Don Lope de Sosa publicó en el n." 15, ano 1914, 
págs. 66-70, dicho Catálogo que fue impreso por la Comisión el mismo ano de 1846. Se 
componía de un total de 255 cuadros con predominio de cordobeses y granadmos de los 
siglos XVIT y XVIII. 

(4) Se trata de los registrados con los n.° 9, 11, 22, 55 y 80 cuyos respectivos títu-
los son: Vida de Sto. Domingo; Judit; San Buenaventura y ¡a Concepción, todos ellos de 
«autor desconocido». 

(5) VIEDMA, A.: En el Palacio de Benavente y Jabalquinto. «Don Lope de 
Sosa», n.° 59; 1917, págs. 322-326. 

(6) JULIA SANFELIU; 'La Dolorosa- de Germán Llórente. «Don Lope de 
Sosa», n." 61; 1918, págs. 26-29. Narra las peripecias del hallazgo, cuando se encontraba 
arrumbado para su desaparición y la oportuna visita de D. Narciso Sentenach junto con 
el profesor de Bellas Artes y pintor, José Pueyo, destinado en Baeza. descubrieron el 
interés del cuadro tras limpiarlo someramente. 



Bernardo Germán Lorente: 
San Agustín. Convento de Santa Teresa. Jaén. 

Juan Ruiz Soriano 
Presentación de Jesús en el templo. Jaén. Archivo de 
la Catedral. 



•ta. -ĵ if f 
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Bernardo Germán Lorente: 
San José con ei Niño. Jaén. Colección particular.-

Bernardo Lorente Germán: 
Los Dolores de la Virgen. (Desaparecido). Palacio 
de Jabalquinto. Baeza 





Este último autor lo bautiza simplemente como «La Dolorosa». 
Matizando más, el tema iconográfico en cuestión puede corresponder 
a la «Transfixión de la Virgen», ya que aparece de pie mostrando su 
dolor a través de la espada clavada en el corazón, en gesto y actitud 
evocadoras de la pintura y grabados flamencos del XVII, rodeada por 
multitud de angelitos portadores de símbolos pasionaríos y coronada 
por un rompimiento de cielo en la mejor tradición barroca, que realza 
la composición y justifica el espíritu artístico más independiente de 
Murillo que la crítica ha señalado. 

Por desgracia, no conocemos otros dos lienzos que según Juliá 
colgaban de los muros de la Capilla pública de dicho Seminario: San 
Francisco de Sales y Santo Tomás de Aquino, los cuales afirma con se-
guridad ser del mismo autor, si bien les reconoce diferencias estilísti-
cas con el anterior, en unos términos de enjuiciamiento que sin poder-
se contemplar, siquiera por viejas reproducciones, conviene mantener 
alguna reserva (8). No obstante deben ser, con casi absoluta seguridad 
los dos únicos cuadros que figuraban en el listado del Museo Provin-
cial elaborado por la Comisión de Monumentos, ya citado, de idéntico 
título y en los que se especifica que son de Germán, subrayando en el 
caso del Santo Tomás el ir firmado, habida cuenta que en la fecha que 
la Revista publicó el Catálogo se había deshecho prácticamente el fon-
do, todo hace pensar que se trata de los mismos. Un destino que bien 
pudo estar determinado por la existencia de aquel otro y que en resu-
midas cuentas reforzaba el comentario del abate Ponz al visitar este 
monumento, conocido también como Colegio de San Felipe Neri, 
abundante en «copias más o menos exactas de Murillo y de otros sevi-
llanos; algo original (9)». 

Otra obra de Lorente Germán, ésta si conservada, es el San 
Agustín (10) que se guarda en la Sala Capitular del Convento de Santa 
Teresa (Carmelitas Descalzas), en la capital jiennense. Oleo de me-

(7) VALDIVIESO, E. et ais. Aproximación a la Pintura sevillana Siglos XVIII y 
XIX». Sevilla, 1982, pág. 52. Tb. VALDIVIESO, E; SERRERA, J.M. Catálogo de la 
Exposición «La Época de Murillo». Antecedentes y consecuentes de su pintura. Sevilla, 
1982. 

(8) JULIA SANFELIU, Op. cit., ... «Pues en La Dolorosa se echan de ver in-
fluencias de Miguel Angelo y el San Francisco reminiscencias de Tintoretto, Tiziano y 
Veronés; solo en Santo Tomás» queda inmune de toda presión extranjera, cuadro casti-
zamente español, de pura cepa sevillana y con fuertes evocaciones de la manera de Zur-
barán, sobre todo en el hábito hermosísimo, «págs. 28-29. No obstante José Juliá era el 
canónigo más culto posiblemente que hubiera en Jaén por esos años, amante e iniciado 
en la pintura, a él se debe el descubrimiento de El Greco de Andújar. 

(9) PONZ, A.: Viage de España. Madrid, 1801. T. XVI, pág. 71. 
(10) AA. W . Catálogo Monumental de la ciudad de Jaén y su Término. Jaén, 

1985, pág. 233. El cuadro ha sido restaurado por el pintor Francisco Cerezo. 



dianas proporciones (1 x 1,06), recientemente enmarcado), que repre-
senta una visión del propio Santo desde la mesa de su escritorio, en 
primer plano. La escena visionaria se reduce a un estrecho plano ver-
tical en el que aparece el Obispo de Hipona discutiendo con gentiles 
en el marco de un atrio de tosca arquitectura. 

Detalle importante es el hecho de ir firmado y fechado en el bor-
de de un estante de la librería: «Bemardus Lorente Germán faciebat. 
Anno 1717 (?)», la cual apareció en una restauración reciente, pero 
con una lectura dudosa de la decena, que bien podría ser posterior. 

Por último, recogemos una pintura de Colección particular, un 
San José con el Niño. Oleo sobre lienzo (0,65 x 0,85), que creemos po-
dría ser atribuida a Lorente Germán pese a que su estado actual es de-
fectuoso habiendo perdido parte de la pigmentación. Los suaves tonos 
malva y rosa y también la impronta del maestro Murillo en la ternura 
del Niño que se abraza al Santo, tal como lo pintara aquél en la «Vir-
gen con el Niño» del Norton Simón Museum de Pasadena, o en la ele-
gancia de las manos de José así como la noble estampa de su rostro 
delineado por la fina nariz, nos puede conducir a Lorente; pero ade-
más todos estos planos quedan ftiertemente contrastados por la luz y 
la densa oscuridad de la que emergen los perfiles de las figuras, evoca-
dores de una melancolía por la que, según Cean, estaba muy afectado 
el pintor. 

La presencia de Juan Ruiz Soriano (1701-1763) en Jaén se cir-
cunscribe ahora mismo a la catedral de la capital del Santo Reino y 
con un solo cuadro, aunque de grandes dimensiones: La Presentación 
de Jesús en el Templo, óleo sobre lienzo (4,20 x 2,20), que llena el 
muro de la Sala de Investigaciones del Archivo catedralicio, en las de-
pendencias altas de la iglesia que asoman a la bella loggia de Vandel-
vira. Lástima que el cuadro no responda en calidad a tanta superficie, 
ni en cierto modo al emplazamiento, que además por lo estrecho de la 
sala impide la completa y correcta visión (11). 

La composición, bastante retórica y algo ampulosa en el desplie-
gue de los sacerdotes judíos con su prolijo atavío, las escaleras del 
Templo y el rompimiento de Cielo con Dios Padre rodeado de ánge-
les, no tiene sin embargo el arrebato dinámico del barroco en el que 
formalmente se inscribe. Las actitudes reposadas y los mismos tonos 
suaves, presididos por el azul claro, contradicen el esquema plantea-
do, lo cual indica el préstamo tomado de la invención, por una parte. 

(11) La ubicación del cuadro es de hace apenas diez años, a raíz de la habilitación 
de esta parte de la Catedral para Archivo (1976) sin que sepamos con exactitud su ante-
rior situación. El marco, de madera barnizada, es moderno (principios de siglo o fines 
del pasado) e igualmente ha sido restaurado por Francisco Cerezo. 



y por otra, la resolución —o mejor, la irresolución— en las figuras que 
da ese «estilo poco definido y falto de fiierza» señalado por Valdivieso 
(12). 

Además el lienzo ofi-ece una ejecución muy desigual, hasta cierto 
punto justificable por su altura, donde la parte inferior es más correcta 
de dibujo en tomo a los protagonistas: Jesús, la Virgen y los Sacerdo-
tes, en tanto que es francamente incorrecta la mitad superior corres-
pondiente a la apoteosis celestial. 

El cuadro, que está fechado y firmado en el ángulo inferior iz-
quierdo: «Juan Ruiz Soriano Tobar, en Sevilla, a. 1729», revela ser 
obra bastante temprana, lo cual puede paliar algo los defectos en aras 
del empeño y envergadura de la empresa. 

Por otra parte, llama la atención que a pintor tan joven se le en-
cargara, como parece desprenderse, desde las altas instancias de la 
Iglesia jiennense, aunque la obra de Ruiz Soriano, abundante, pronto 
traspasó en su época el ámbito andaluz para llegar a ciudades como 
Salamanca (13). En cualquier caso, la Catedral que tenía mucho espa-
cio por decorar en esas fechas, conviene recordar que todavía se esta-
ban cerrando capillas, iba a adoptar un estilo barroco de indudable se-
llo hispalense, visible sobre todo en las dos mejores capillas de hacia 
mediados del XVIII: la de los Dolores y la de San Miguel, que aunque 
atribuidos sus temas pictóricos al artista local Francisco Pancorbo, sin 
mayor fundamento documental ni estilístico, no podemos juzgarlos sin 
tener presente los seguidores de Murillo activos en el Jaén del primer 
tercio del Siglo Ilustrado. 

Pedro A. GALERA ANDREU 

(12) VALDIVIESO, E.: Aproximación... pág. 52. Tb. GIRÓN MARÍA, Feo. El 
pintor que retrató a Fray Isidoro de Sevilla. «Archivo Hispalense» T.V., 1945, págs. 117-
119, opina que sus cuadros «... aunque no de mérito extraordinario revelan en su autor 
el suficiente para incluirlo en la áurea medianía de que nos habló Horacio». 

(13) CEAN BERMÚDEZ, A. Op. cit. IV, 287. Tb. MONTANER, E. La obra 
de Juan Ruiz Soriano en Salamanca. «Actas del Simposio Murillo y su época». Sevilla, 
1982. 
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